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    La Unión Europea negocia con Estados Unidos un Tratado Transatlántico de Comercio e Inversión (TTIP) a espaldas de la población. Un tratado cuya firma está considerada una prioridad política. A pesar de que el Tratado se ha publicitado como un motor de crecimiento económico, las negociaciones y el contenido del TTIP se han mantenido ocultos hasta que, tras numerosas denuncias y presiones de organizaciones y movimientos sociales, la Comisión Europea se ha visto forzada a publicar los documentos básicos sobre el contenido y el estado de las negociaciones.


    La escandalosa desinformación sobre el Tratado y la ausencia de canales de participación ciudadana en su negociación están generando desconfianza y multitud de interrogantes relativos a sus posibles consecuencias sobre la ciudadanía. Se expande el temor a las repercusiones que el TTIP pueda tener sobre los servicios públicos, la protección estatal del medio ambiente, los derechos de los trabajadores, el control fitosanitario de los productos de consumo, las PIMES… Las voces críticas afirman que el TTIP es un acuerdo para modificar la ubicación del poder, tanto político como económico, distanciando totalmente el primero de la ciudadanía y blindando el segundo en las manos de multinacionales y lobbies en un ejercicio de geopolítica sin precedentes.


    Presenciamos el asalto de las multinacionales a la democracia.


    «Una lectura imprescindible sobre el TTIP.» Susan George


    Adoración Guamán es profesora titular de Derecho del trabajo y de la seguridad social en la Universitat de València. Entre otras obras ha publicado, en solitario o coautoría, La Libertad de información de los trabajadores, Derecho del trabajo y defensa de la competencia, ¿Qué hacemos con la Universidad?, Educación pública, de todas y para todas, Lecciones sobre Estado Social y Derechos Sociales, El Huracán neoliberal. Una reforma laboral contra el trabajo, Derechos sociales, integración económica y medidas de austeridad: la UE contra el constitucionalismo social. En la actualidad dirige la Fundación por una Europa de los Ciudadanos (FEC) y participa en el Grupo Ruptura.
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    PRESENTACIÓN


    Estamos ante la creación del bloque comercial más grande del mundo. Basado en un acuerdo que implicaría al 30% del comercio y casi la mitad del PIB mundial y que abarcaría a 800 millones de personas. Y sin embargo dudo de que más de la quinta parte de los ciudadanos europeos sepa de qué se trata. A estas alturas tampoco es para extrañarse, el borrador de Constitución Europea no lo conocían muchos más. El problema es que la obsesión en ocultar el Tratado Transatlántico de Comercio e Inversión (TTIP) deja en evidencia a qué intereses sirve y la ausencia de vocación democrática entre sus redactores y defensores. ¿Cuándo empezó a negociarse? ¿Quiénes lo negocian? ¿Cuáles son sus contenidos? ¿Quiénes y con qué legitimidad democrática lo están negociando? ¿Cuándo y de qué forma se contemplará la opinión de los ciudadanos europeos y estadounidenses?


    Como en otros intentos anteriores (Ronda del Milenio, AMI), estamos ante un tratado que tiene como objetivo vaciar a los ciudadanos de derechos y a las instituciones democráticas de capacidad de decisión para cedérselo a las multinacionales. Como ha señalado en varias ocasiones Carlos Fernández Liria, la economía capitalista es incompatible con la democracia en la medida en que su objetivo es que los ciudadanos no puedan tomar decisiones que sean un obstáculo a la voracidad explotadora de mano de obra y recursos naturales de las grandes empresas. Por ello unos gobernantes infames se han puesto al servicio de esas empresas y lobbies con el objeto de consolidar herramientas, leyes, acuerdos y tratados que desplacen los centros de decisión política a los despachos de las empresas. Y si es posible, de modo irreversible para que los futuros gobiernos no lo puedan cambiar, como estamos viendo en Grecia.


    Como dice la autora de TTIP, el asalto de las multinacionales a la democracia, el problema no es solo el tratado, sino cómo hemos llegado a una situación en la que semejante tratado puede firmarse. Un tratado, según sus palabras, que contempla «la liberalización internacional del comercio y su control por entidades supranacionales» en lo que supone «un cuestionamiento de la democracia y de la soberanía nacional».


    Para sacar adelante el TTIP hace falta dos operaciones: la mentira y la ocultación. La mentira que el capitalismo lleva años repitiendo de que la liberalización del comercio supone desarrollo económico, aumento del empleo y mejora de las condiciones de vida de la población. Hasta se han inventado el dato de que el acuerdo supondrá 545 euros de beneficio para cada familia europea. Pero nada de eso ha sucedido en las últimas décadas. La gran mayoría de la población europea está peor que hace unos años gracias, precisamente, a la mayor liberalización. Y también están peor en los países donde se han firmado acuerdos de libre comercio. En cuanto a la ocultación, las negociaciones del TTIP se han caracterizado por el más absoluto secreto. Sirva como ejemplo que comenzaron mucho antes de que tuviéramos noticias de su existencia y, todavía hoy, los eurodiputados denuncian que no tienen acceso a la información: «Me han quitado el bolígrafo, me han quitado cualquier papel sobre el que podría escribir y me han quitado el móvil. Luego firmas un documento de confidencialidad de catorce páginas y un funcionario te saca los documentos que el eurodiputado pide con antelación. El tiempo máximo es de dos horas y durante ese lapso el funcionario te controla permanentemente». ¿Puede el poder económico someter a mayor humillación al poder democrático? O el detalle impresionante de que wikileaks pusiese en marcha una campaña para premiar con 100.000 euros a quien le filtrara el acuerdo, «el secreto mejor guardado», en palabras de la organización. Una de las personas que apoyaron la campaña fue el exministro de Finanzas griego Yanis Varufakis (Infolibre, 11-8-2015). Un ministro europeo haciendo campaña entre la opinión pública para poder conocer el acuerdo que firmará el gobierno europeo con el estadounidense es la muestra más evidente de burla a la democracia. Una carta del representante de comercio de EEUU al jefe de la comisión negociadora de la UE señalaba que la confidencialidad del acuerdo debía mantenerse incluso cinco años después de la entrada en vigor del tratado. Los negociadores afirman que la sociedad civil participa en las reuniones, pero ellos entienden por sociedad civil a lobbies y empresarios, no sindicatos, ni movimientos sociales ni partidos políticos.


    Este libro, junto con miles de activistas, economistas y políticos decentes, intenta romper ese silencio. Porque romperlo supone nada menos que defender la democracia en unos tiempos en que una economía criminal ha demostrado hasta dónde puede llegar en el saqueo y el atropello de la voluntad popular. Nuestra autora, Adoración Guamán, es profesora titular de derecho del trabajo y de la seguridad social en la Universitat de València. Doctora por las Universidades de Paris X-Nanterre y Valencia, con premio extraordinario de doctorado, es licenciada en Ciencias Políticas y de la Administración y en Derecho. Sus trabajos se han centrado en el estado social y los derechos de los trabajadores, dos conceptos que son triturados por el TTIP, sobre el que lleva mucho tiempo trabajando para destapar sus consecuencias. Guamán nos acerca su visión técnica al tiempo que comprometida con los derechos de la ciudadanía en una democracia. Una ciudadanía que este acuerdo entre EEUU y la UE convierte en consumidores o indigentes, según sea su poder adquisitivo.


    Pascual Serrano
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    INTRODUCCIÓN


    En 1999, la multitudinaria protesta contra la liberalización del comercio mundial organizada con ocasión de la reunión de la Organización Mundial del Comercio paralizó la ciudad de Seattle y dificultó las negociaciones de los siguientes pasos para profundizar en aquel objetivo liberalizador. El mantra de los efectos beneficiosos de la globalización económica y la hegemonía incuestionable de las grandes potencias del norte en la dirección de la misma comenzaba a ser contestado de manera multitudinaria.


    La «Batalla de Seattle» no era ni la primera reacción ni la primera victoria. El alzamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional el 1 de enero de 1994, que coincidió con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio entre Canadá, Estados Unidos y México (NAFTA), ya había sido un aviso del carácter extensivo y transversal del rechazo a la globalización económica basada en la liberalización del comercio; posteriormente, en 1998, las críticas y protestas frente al Acuerdo Multilateral de Inversiones, impulsadas por organizaciones no gubernamentales y muy diversos actores de la sociedad civil de Estados Unidos y la Unión Europea, consiguieron paralizar un tratado negociado a espaldas de la sociedad civil al que se calificaba de golpe de Estado de las multinacionales. Después de Seattle vinieron los Foros Sociales, las protestas, marchas y movilizaciones en distintas ciudades; se conformó así una «geopolítica de resistencias» (Bensaïd, 2003) frente a la construcción de un nuevo sistema económico mundial impulsado por los Estados dominantes.


    La globalización económica contra la que se alzaban las protestas se estaba edificando, entre otros pilares, sobre la liberalización de los intercambios comerciales y las inversiones con base a una lógica exclusivamente mercantil. Esta liberalización requería profundizar en la creación de estructuras institucionales globales desde las que fuera posible establecer nuevos marcos normativos internacionales de obligado cumplimiento para los Estados.


    Evidentemente, la voluntad de crear un gobierno mundial de la economía desde instancias supranacionales sustraídas a los controles democráticos estatales no era reciente. Desde su creación en los acuerdos de Bretton Woods (1944), el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial se ocuparon de regular las relaciones económicas internacionales en sus vertientes monetaria y financiera; posteriormente, y con el objetivo de impulsar y regular los intercambios comerciales internacionales, se firmó un acuerdo provisional, el GATT (1947), cuya vigencia se prolongó hasta la creación de la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 1995. Como han señalado numerosas voces críticas, y como se verá a lo largo de las siguientes páginas, con la creación de estas instituciones se habilitaron los instrumentos internacionales fundamentales para conseguir un aumento sistemático de la apropiación de plusvalía desde los detentores del capital de los Estados centrales, mientras el proceso de acumulación por desposesión de las mayorías sociales de la periferia –pero también del centro– se iba agravando.


    Tras decenios de funcionamiento sin cambios de estos organismos internacionales, la llegada de la década de los noventa modificó la dinámica de la globalización, que transitó del multilateralismo impulsado hasta ese momento hacia estrategias regionales o bilaterales. Un conjunto de factores, entre los que se encuentra la mencionada ola de movilizaciones protagonizada por los movimientos antiglobalización, pero también, o sobre todo, las reticencias de las potencias emergentes y el temor de Estados Unidos a una pérdida del control que había ejercido hasta entonces, obstaculizaron las dinámicas de acuerdo en la OMC. Finalmente, con el fracaso de la Ronda de Doha en 2003, el sistema multilateral entraba en crisis y dejaba de ser el instrumento preferido por las superpotencias norteamericana y europea para la consecución de la plena liberalización del comercio internacional. Sin embargo, las potencias regionales no frenaron el proceso, sino que impulsaron un cambio de estrategia basado en el abandono del multilateralismo y la firma de acuerdos preferenciales. Así, de nuevo bajo el impulso de Estados Unidos, a lo largo de las últimas décadas se ha relanzado la voluntad de profundizar ya no sólo en la liberalización del comercio, sino también en el establecimiento de nuevos marcos de regulación supranacionales que permiten eludir los mecanismos y estructuras normativas de protección de derechos en el ámbito estatal y sortear el control de las organizaciones multilaterales del sistema de Naciones Unidas. Los acuerdos transoceánicos, ya hacia la cuenca del Atlántico, ya hacia la del Pacífico, se han convertido en el nuevo instrumento de la globalización y constituyen la expresión paradigmática de la nueva dinámica sustentada en la proliferación de los tratados de libre de comercio de nueva generación.


    Haciendo un esfuerzo de síntesis, puede afirmarse que un tratado de libre comercio (en adelante TLC) es un acuerdo entre dos o más países en virtud del cual se crea una zona de libre intercambio, es decir, un espacio donde se eliminan barreras comerciales entre los Estados miembros (derechos de aduana y demás reglamentaciones comerciales restrictivas, excepto las restricciones autorizadas). Es importante recordar que, en estos supuestos, cada país firmante del acuerdo comercial mantiene sus propias barreras nacionales hacia terceros Estados, es decir, no hay un arancel común y no se trata propiamente de una unión aduanera[1].


    Según los datos de la OMC, a fecha de abril de 2015 existían 612 TLC notificados, de los cuales 406 están actualmente en vigor y muchos siguen en fase de negociación. Entre los TLC en vigor, la propia OMC destaca los siguientes: el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (NAFTA); el Mercado Común del Sur (Mercosur); la Asociación de Naciones Asiáticas del Sudeste (ASEAN); el Área de Libre Comercio Europea (EFTA) o la Unión Europea (UE). A esta lista se sumarán, sin duda en posición predominante cuando sean aprobados, el Acuerdo Económico y Comercial Global UE-Canadá (CETA); el Acuerdo Trans-Pacífico (TPP) entre Estados Unidos y Japón, Australia, Nueva Zelanda, Malasia, Brunéi, Singapur, Vietnam, Canadá, México, Perú y Chile; y, muy particularmente, el Tratado Transatlántico de Comercio e Inversión (TTIP) entre la Unión Europea y Estados Unidos. Además de estos tratados, y según los datos de la UNCTAD, en la actualidad están vigentes unos 2.283 tratados bilaterales de inversión (TBI). Por añadidura, las negociaciones de un nuevo tratado multilateral están saliendo a la luz; se trata del Acuerdo para el Comercio de Servicios (TISA)[2], cuyo contenido se está manteniendo completamente en la sombra.


    Todos estos acuerdos de libre comercio tienen en común su finalidad última, que no es otra que la eliminación de aquello que puede suponer (en sentido amplio) un obstáculo al libre comercio o a la inversión, sean barreras directas, indirectas o medidas de efecto equivalente en forma de normas o derechos. Además, los tratados más evolucionados, como la propia Unión Europea y los tratados llamados de «nueva generación» (CETA, TPP y TTIP) buscan la fijación de estándares normativos en instancias supranacionales que sean de obligado cumplimiento para los Estados miembros. En otros términos, la característica principal de estos «tratados de nueva generación» es su carácter predominantemente regulador: se trata, en sentido estricto, de amplios acuerdos para la regulación que contienen algunos elementos de los TLC clásicos.


    En mayor o menor medida, dependiendo del grado de integración previsto y del contenido del tratado, todas las experiencias de integración económica supranacional mencionadas implican per se la reducción de los mecanismos de protección que, frente a las consecuencias negativas del laissez faire absoluto, se habían articulado fundamentalmente en el ámbito del Estado-nación y en la forma jurídica del Estado social. En sus distintos niveles, estos tratados permiten que la regulación del comercio mundial y de la inversión transnacional se emancipe del control público. Así, la tradicional relación entre derecho-política (o norma-voluntad popular) y economía se rompe: la competencia entre los actores económicos se convierte en el mecanismo regulador del mercado global y el control coactivo del nuevo «orden» mundializado es confiado a instancias supranacionales no democráticas, como los tribunales de arbitraje que más adelante analizaremos de manera exhaustiva. La paradoja es que esta merma del poder estatal de regulación, mediante la traslación de competencias «hacia arriba», ha sido y es fervorosamente impulsada por gobiernos no sólo de los países que se verán enormemente beneficiados por su posición en la economía-mundo, sino también por los de otros –por ejemplo, el español– en los que las mayorías sociales sufren ya las consecuencias de la globalización económica neoliberal.


    El TTIP, cuya negociación se está desarrollando oficialmente entre Estados Unidos y la UE desde el año 2013 y que continúa en proceso de discusión, es el ejemplo paradigmático de esta automutilación del poder estatal y de la ofensiva contra los derechos vinculados no sólo al ámbito social, sino también a la esfera democrática de la ciudadanía. Según afirman sus impulsores, se trataría del acuerdo comercial más importante jamás negociado, dado que la suma de las dos zonas alcanzaría el 30% del comercio y el 47% del PIB mundiales, y abarcaría una población de 800 millones de personas, que configurará el mayor bloque comercial del mundo. Sin embargo, y como veremos, su contenido se orienta hacia metas mucho más ambiciosas tanto en el plano económico como en el geopolítico[3].


    Para entender los objetivos del TTIP es necesario recordar que la tasa media de los aranceles sobre productos industriales entre la UE y EEUU se sitúa, en ambas regiones, sobre un 2,8%, mientras que respecto de las importaciones agrícolas encontramos tasas de un 3,9% y un 2,6% para la UE y EEUU, respectivamente (IFO Institute, 2013), por lo que la posibilidad de que una mayor rebaja de estos aranceles, ya de por sí reducidos, produzca beneficios económicos es muy poco probable. Así, la eliminación de barreras arancelarias en el comercio de mercancías entre las dos potencias es, de hecho, un objetivo menor. Los principales objetivos son, por tanto, otros: por un lado, la eliminación de las barreras no arancelarias y de las regulaciones en materia técnica, de calidad, etiquetado, seguridad, etc., que puedan suponer un obstáculo al comercio; por otro, y respecto a las regulaciones que no puedan eliminarse, la finalidad es la compatibilización de normativas y estándares (mediante el mecanismo de la convergencia reguladora) y la generación de «normas» comunes destinadas a facilitar el comercio de bienes y, sobre todo, de servicios y de inversiones; por añadidura, el Tratado tiene como uno de sus propósitos fundamentales la protección de los inversores con mecanismos como el temido ISDS o sistema de arbitraje.


    Más allá de este conjunto de finalidades, este «tratado de nueva generación» tiene una clara orientación geopolítica: con su firma, ambas potencias pretenden configurar un bloque internacional capaz de establecer, e imponer, sus estándares comerciales internacionales a otras potencias emergentes. Diversos autores han afirmado con rotundidad que los objetivos geoestratégicos que integran los nuevos tratados transoceánicos (TTIP y TPP) tienen un manifiesto cariz neoimperialista. Así, en palabras de Bello (2014), «el TTIP es en realidad el brazo económico de la OTAN y tiene claramente como objetivo contener a Rusia; el TPP, por otro lado, es evidentemente un intento muy contundente de contener a China y de crear un bloque económico contrario en Asia». El autor agrega que los dos Tratados (a los que añadiríamos el CETA) tienen un fuerte «componente ideológico», «en la medida en que se afirman como representación de los “buenos” valores occidentales –libre comercio, civilización, imperio de la Ley, etc.– por oposición a los valores ajenos del otro».


    Trascender las valoraciones generales para dar un paso más hacia el análisis concreto de los objetivos, el contenido y los posibles efectos del TTIP es una tarea complicada por dos motivos fundamentales. En primer lugar, las negociaciones y el contenido del TTIP se han mantenido un largo tiempo en la opacidad y ha sido extremadamente complicado acceder a su contenido. Esta ocultación se prolongó hasta que, tras numerosas filtraciones y reiteradas denuncias de organizaciones y movimientos sociales, la Comisión Europea no tuvo más remedio que publicar los documentos básicos relativos al contenido y el estado de las negociaciones entre EEUU y la UE. En segundo lugar, una vez roto el oscurantismo absoluto, el estudio del TTIP ha de hacer frente a la intensa campaña de publicidad desarrollada por la Comisión y por un amplio conjunto de lobbies[4] con la que se pretende convencer a la ciudadanía europea de las virtudes del tratado y de su potencial capacidad para generar empleo y ser un motor de crecimiento económico[5].


    Como ya sucedió con tratados anteriores, como el NAFTA (el Tratado de Libre Comercio de América del Norte), el TTIP se publicita bajo una premisa de partida: «El incremento del volumen de comercio e inversión provocará automáticamente una mejora de salarios, beneficios y condiciones laborales entre sus Estados parte». Sin embargo, las experiencias anteriores –concretamente, la del NAFTA– han demostrado que las consecuencias de la liberalización regional del comercio han sido las contrarias a las prometidas: incremento de la desigualdad, aumento de los beneficios de las elites acomodadas, estancamiento de los salarios, crecimiento del desempleo, dumping social, declive de la protección social y violación de los derechos de las organizaciones de trabajadores y de su capacidad de negociación colectiva (Compa, 2014); a estos efectos hay que añadir el aumento de los pleitos millonarios entre grandes multinacionales y Estados en relación con determinados servicios públicos o con cuestiones medioambientales. Y no sólo el NAFTA ha provocado estos efectos: otros tratados suscritos por EEUU con países como Colombia, Guatemala, Honduras, México, Baréin o Jordania han producido consecuencias sociales graves.


    Para defender el TTIP, sus promotores rechazan una equiparación con estas experiencias y afirman que, en esta ocasión, se trata de un acuerdo entre dos zonas con una «fuerte dimensión social», con altos salarios, normativas laborales protectoras, sistemas de bienestar social potentes… Pero ¿es esto cierto? De nuevo, los datos nos demuestran lo contrario. Como señala Piketty (2013: 464), asistimos desde las décadas de 1970-1980 a una explosión sin precedentes de las desigualdades de ingresos en Estados Unidos, hasta el punto de que se ha llegado a una situación en la que más de la mitad de los ingresos del país son percibidos por el 10% de la población. Numerosos informes demuestran que la Unión Europea camina en la misma senda[6]. La desigualdad en los ingresos está aumentando desde mediados de los años ochenta y la crisis de la eurozona, junto con los programas de ajuste y consolidación fiscal impuestos a determinados Estados miembros, ha llevado a un grave empeoramiento de la situación.


    Es cierto que en los 28 Estados que componen la UE existen enormes diferencias, pero ya empiezan a darse tendencias comunes. Entre 2006 y 2011, la desigualdad aumentó en aproximadamente dos tercios de los Estados miembros[7]; la media de la tasa de desempleo en la UE 27 pasó del 9,7% en 2011 al 10,2% en 2014, pero con picos insoportables en Grecia (26,2%), España (24,5%) o Portugal (16,1%) (Eurostat, 2014), y con una afectación muy específica en el caso de los jóvenes, cuya tasa de paro media en la UE a principios del año 2015 se situaba en el 21,1% y que en países como Grecia (51,3%) o España (51,2%) alcanza niveles exorbitantes. Además, en 2013 unos 123 millones de personas se encontraban en riesgo de pobreza y exclusión en la UE, aproximadamente el 24,5% de la población de los 28 Estados miembros o, lo que es lo mismo, una de cada cuatro personas (Eurostat, 2015). Los salarios bajos son uno de los tres componentes de esta pobreza / exclusión, que afecta a 40,2 millones de personas en la UE.


    Como puede observarse, el TTIP va a conectar de manera plena dos regiones en caída libre en lo que hace a la protección de los derechos sociales; una de ellas, Estados Unidos, está marcando la senda de la precarización absoluta del bienestar de las mayorías. Teniendo en cuenta que, como ha afirmado el propio Parlamento Europeo (2015), la liberalización del comercio internacional es una de las explicaciones más claras del incremento de la desigualdad y de la pobreza, parece evidente que las repercusiones del tratado pueden ser especialmente duras para las mayorías sociales de ambos lados del Atlántico.


    La necesidad de analizar el contenido del tratado de manera crítica y de evaluar en detalle sus posibles repercusiones queda, pues, justificada, y a esta tarea se dedican las siguientes páginas. Muchos afirmarán lo arriesgado de estudiar un tratado cuya negociación sigue en curso en el momento de la redacción de este texto. No les falta razón, dado que la evolución de las negociaciones es lenta y que a buen seguro su aprobación no va a ser fácil. Probablemente, si se desea llevar el tratado hasta el final, los negociadores deberán dejar parte de su contenido en el camino, como el mecanismo de arbitraje para la solución de disputas entre inversores y Estados (ISDS), cuya inclusión es objeto de especial cuestionamiento. Aun así, realizar y publicar el estudio en este momento se nos antoja posible y necesario por dos motivos fundamentales, uno de carácter técnico-jurídico y otro político.


    En primer lugar es posible abordar este estudio porque ya se dispone de material suficiente para delimitar el contenido básico del tratado, y es conveniente realizar un análisis jurídico crítico que advierta de las inconsistencias y consecuencias de la propuesta antes de su aprobación. Los documentos que conforman la base del tratado están bien identificados y ya han recibido multitud de comentarios especializados que permiten afinar el análisis; nos referimos concretamente al informe del «Grupo de trabajo de alto nivel sobre empleo y crecimiento» (en lo sucesivo «Informe 2013»)[8], al «mandato de negociación» de 17 de junio de 2013, a los textos publicados tras las distintas rondas de negociaciones y, fundamentalmente, al texto completo del Tratado entre la UE y Canadá (CETA). En efecto, en otoño del año 2014 se dio por concluida la negociación de este Tratado, que está a la espera de la votación, y ya es posible acceder a la totalidad de su contenido, que ha de ser necesariamente similar al que va a integrarse en el TTIP.


    La segunda de las ambiciones de este análisis tiene un carácter evidentemente político. Ya no cabe duda de la fortaleza y expansión del movimiento de contestación y rechazo ciudadano frente al tratado, un movimiento que está permeando en distintos niveles institucionales y que está consiguiendo generar serias dudas respecto de su aprobación. Por ello, toda contribución crítica que permita un mayor conocimiento del contenido del TTIP y que facilite su difusión es ahora especialmente necesaria. Se trata, por tanto, de convertir estas páginas en una herramienta que enriquezca los debates sobre el tratado.


    Con estos objetivos, a lo largo de los siguientes capítulos se va a intentar responder a interrogantes como los siguientes: ¿Cuáles son los antecedentes del tratado? ¿Cuándo empezó realmente a negociarse el TTIP y por qué? ¿Cuáles son los contenidos del tratado? ¿Qué significa «cooperación reguladora»? ¿Va a crearse una comisión que legisle de espaldas a la ciudadanía y los parlamentos de los Estados miembros de la UE? ¿Qué es el ISDS? ¿Qué problema hay en que actúen los jueces nacionales y por qué las grandes multinacionales prefieren los tribunales de arbitraje? ¿Qué repercusiones tendrá el tratado sobre los derechos vinculados al trabajo, el bienestar, el medio ambiente…? ¿Cuál es el procedimiento para su adopción? ¿Es posible frenar la aprobación del TTIP o del CETA? Y, en caso contrario, ¿habrá salida?[9].


    Y, más allá de estos interrogantes, lo que este libro trata de plantear es el problema de fondo que subyace no sólo al TTIP, sino a la misma filosofía de la integración económica supranacional, y así apuntar algunas claves sobre el principal interrogante que esta filosofía suscita: ¿por qué las personas que dicen representar los intereses de la ciudadanía quieren, y pueden, entregar nuestros derechos a grandes corporaciones que no se preocupan en absoluto por el bienestar de las mayorías sociales? La respuesta abre la puerta directamente al corazón del TTIP: el problema no es sólo el tratado, sino cómo hemos llegado a una situación en la que semejante tratado puede firmarse.


    Resta incluir en esta introducción un último apunte. A lo largo de las siguientes páginas va a hacerse referencia a diversos análisis realizados por numerosas personas vinculadas a las diferentes campañas organizadas contra el TTIP: activistas, sindicalistas, periodistas, miembros de equipos de investigación, profesorado universitario… que dedican su tiempo y su esfuerzo a arrojar luz sobre esta barbarie en forma de tratado. La aspiración fundamental de estas páginas es aportar un grano de arena a este trabajo colectivo e incansable.


    
      
        [1] Debe recordarse que este proceso, mediante el cual dos o más países van eliminando entre ellos las distintas barreras económicas que puedan existir entre ellos para conseguir así que las transacciones económicas nacionales y las internacionales tengan cada vez menos diferencias, puede manifestarse en diferentes niveles de intensidad. Desde el más básico al más complejo, podemos señalar los siguientes niveles de integración económica: área de libre comercio, que elimina aranceles en el seno del grupo de integrantes (el NAFTA, el Mercosur); unión aduanera, que establece aranceles comunes para los terceros Estados (CARICOM); mercado común, que elimina restricciones a los movimientos de factores de producción entre los Estados miembros de la misma (Mercado Común Centroamericano); y unión económica y monetaria, donde se adoptan políticas macroeconómicas comunes y, en su último nivel, se comparte la moneda (la UE).

      


      
        [2] No vamos a entrar en el contenido del TISA, pero es necesario indicar alguno de sus rasgos básicos. Se trata de un texto con ambiciones de llegar a ser un tratado multilateral entre medio centenar de países, incluyendo la UE y Estados Unidos como líderes de las negociaciones. El tratado pretende regular de manera supranacional servicios de salud, educación, transporte, telecomunicaciones, residuos, distribución de energía, suministros de agua, etc., condicionando casi el 70% del comercio mundial de servicios. Hasta el momento, las negociaciones se conocen principalmente por las filtraciones difundidas por Wikileaks y por los análisis de activistas y organizaciones contrarias al tratado.

      


      
        [3] Así, no puede olvidarse que, según afirma la propia OMC, el comercio sur-sur –es decir, el comercio entre economías emergentes y otras economías en desarrollo–, que representaba aproximadamente el 8% del comercio mundial en 1990, ha crecido hasta el 25% en la actualidad, y que, según las previsiones, llegará al 30% para 2030. En 2013, China se convirtió en el principal país comerciante si se suman sus exportaciones e importaciones (11% del total mundial), superando a Estados Unidos (10,4%). Sin embargo, si se considera a la UE como una única entidad, su participación en el total de exportaciones e importaciones mundiales –excluido su comercio interno– continúa siendo mayor (15,1%) que el de China (13,8%).

      


      
        [4] Sobre el papel de los lobbies en la gestación del TTIP, es imprescindible consultar el libro de Susan George (2015).

      


      
        [5] Como ejemplo cercano de esta campaña de publicidad del tratado puede leerse el artículo «Por el crecimiento y el empleo» publicado en El País, una loa acrítica, firmada por la eurodiputada española Inmaculada Rodríguez-Piñero y por otros dos altos cargos del PSOE. Disponible en <http://elpais.com/elpais/2015/06/05/opinion/1433495694_880720.html>. Para una crítica a este artículo véase «Mentiras arriesgadas: carta abierta sobre el TTIP a los eurodiputados de PSOE». Disponible en <http://www.eldiario.es/contrapoder/mentiras_socialdemocratas_arriesgadas_6_414068608.html>.

      


      
        [6] Eurofound (2013a y 2013b), Parlamento Europeo (2015) y OCDE (2011).

      


      
        [7] Según indica un informe del Parlamento Europeo (2013), «Algunos países nórdicos y Suiza se caracterizan por una baja desigualdad debido a una reducida dispersión salarial, especialmente centrada en la parte más alta de la escala, combinada con altas tasas de empleo. En varios Estados miembros de la UE (Bélgica, República Checa, Estonia, Finlandia, Francia, Italia, Eslovaquia y Eslovenia), la desigualdad en los ingresos laborales va de la mano de bajas tasas de empleo. En algunos Estados continentales (Austria, Alemania, Grecia, Hungría, Luxemburgo, Polonia y España) la desigualdad es mayor, pero debido a diferentes motivos. La dispersión salarial es bastante amplia en Alemania en los quintiles más bajos de la escala. Las tasas de empleo son bastante bajas en Grecia, Hungría, Luxemburgo, Polonia y España. El porcentaje de empleo a tiempo parcial es relativamente alto en Austria y Alemania. El Reino Unido, Irlanda y los Países Bajos se caracterizan por una gran proporción de trabajadores a tiempo parcial, lo cual provoca un aumento en la desigualdad en los ingresos laborales».

      


      
        [8] <http://data.consilium.europa.eu/doc/document/ST-11103-2013-DCL-1/es/pdf>.

      


      
        [9] Se es consciente de que, aun intentando solventar todos estos interrogantes, quedan muchos otros por cubrir. En este sentido, las páginas que siguen no pretenden realizar un análisis exhaustivo de todo el contenido del tratado. Determinadas materias se han quedado en el tintero, bien por su carácter más técnico, como la regulación de la competencia o los pormenores de la liberalización por sectores, bien porque todavía no se ha llegado a un acuerdo estable respecto de cómo se va a incluir su regulación en el TTIP, como ocurre con los servicios financieros. Otras cuestiones se han tocado de manera escueta porque su contenido merecería un tomo aparte, como las repercusiones ecológicas y para la salud que puede conllevar el TTIP.
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